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LOS PERSONAJES Y LA TRAMA

PROBLEMÁTICA INDIVIDUAL: SPINOZA (quizás un tangencial contrapunto con Hobbes)

Spinoza y la tolerancia por Lo Otro
El oscuro episodio de la excomunión de Spinoza por la comunidad hebrea de Amsterdam en 1656 es un asunto sobre el que pueden encontrarse las más contradictorias opiniones entre sus biógrafos;
 sin embargo, su situación histórica personal y familiar lo ubica en el espacio de Lo Otro.

Particularmente el ambiente histórico que acompaña a Spinoza en la República de Holanda, está teñido por la amenaza de las agresiones intestinas, producto de la existencia de sectas o sociedades diferentes en el mismo Estado, con formas específicas de obediencia a Dios en cada secta. Será precisamente este contexto el que da sentido a la propuesta spinociana de tolerancia
 o respeto al derecho individual.

Pero Spinoza hace algunas precisiones importantes:

1. lo que reclama tolerancia son las opiniones y las acciones de aquellos con quienes se disiente; 

2. la tolerancia entraña ciertos límites: el principio del respeto al ejercicio del derecho individual no debe propiciar la actividad de los intolerantes; es decir, no puede permitir, en su nombre, la opresión o a la desintegración del Estado.

Spinoza y la Obediencia

Nuevamente aquí la circunstancia histórica general y familiar que afecta a Spinoza, tiene relación con la dificultad que afronta en la discusión del tema de la obediencia respecto de la posible doblez del súbdito y del creyente; la obediencia exige el asentimiento interior del ánimo no menos que el asentimiento externo en las palabras y las acciones. La cuestión de la doblez, de lo oculto y lo manifiesto, está muy presente en la realidad de la época de Spinoza, a través de la experiencia de los judíos llegados a los Países Bajos desde la Península Ibérica en busca de un régimen político más propicio; forzados en España, y luego en Portugal, a la conversión, muchos de ellos trataron de mantener en secreto los ritos judíos; son los conversos o marranos judaizantes que perseveran en un judaísmo oculto. No muy diferente fue, en sus orígenes, la experiencia de las religiones protestantes; algunas, como el calvinismo, particularmente activas en la formación como Estado de los Países Bajos a partir de la rebeldía y la desobediencia al poder de España. Piénsese también en el reconocimiento y la justificación teórica que había adquirido el engaño y el disimulo político de los gobernantes en los escritos de autores como Maquiavelo, Bodin o Hobbes. En general, la necesidad de la disimulación será una tesis constante en la literatura política del Barroco;
 entonces nos encontramos con una obediencia disimulada, ambivalente, muy barroca.

Los factores históricos y sociales presentes en el siglo XVII, que convergen en la experiencia de Spinoza son elementos que colaboran en la explicación del sentido de sus postulados filosófico-políticos; él pretendía edificar una política de la libertad que fuese llevada a la práctica sin renunciar a los fines racionales del Estado; ello determinó que tratase de extraer de las pasiones y la naturaleza humana los fundamentos del Estado, cuestión en la que se cifra el llamado "naturalismo" spinociano.

Spinoza y la Resistencia

Cuando Spinoza nos presenta el segundo género de conocimiento como un aumento del poder, no se refiere al poder en el sentido absoluto de la palabra; sino, más bien, a los deseos de la razón, nacidos de la razón. Spinoza, entonces, da un lugar a la pasión en su ontología,  más específicamente a las afecciones. El nos dice que sólo una pasión surgida de la razón puede enfrentarse con las pasiones surgidas de las ideas adecuadas y además ha de ser más fuerte que ellas: "Un afecto no puede ser reprimido ni suprimido sino por medio de otro afecto contrario y más fuerte que el que ha de ser reprimido".
 Entonces, los deseos de la razón, aun cuando sean afecciones activas, fuerzas que se afirman, pueden, sin embargo, ser contrariados por otros deseos que nacen de las pasiones que nos dominan. El hombre es libre si piensa con claridad y distinción, si lo hace con la razón y por supuesto, si lo hace con la intuición. Esto le conduce a superar sus pasiones, el estado de esclavitud en el que queda encadenado por los afectos; la resistencia a que las pasiones operen libremente –a través de los afectos- esclavizando el pensamiento (la razón) del hombre. Quizá como un grito sobre sus propias afecciones, personales e históricas.

 LOS PERSONAJES Y LA TRAMA

PROBLEMÁTICA ONTOLÓGICA: LA EMOCIÓN (AFECCIONES) Y LA RAZON

Lo verdadero y lo verosímil (Spinoza y Vico)

Para Spinoza lo verdadero no es como se ajusta el entendimiento a la cosa, sino como se ajusta al entendimiento mismo; y distingue tres géneros de (entendimiento) conocimiento: 

a) la imaginación: es una experiencia vaga de la percepción, sólo se perciben las cosas a través de las modificaciones de nuestro cuerpo, de sus afecciones y se percibe nuestro cuerpo a través de las causas externas que lo afectan; por ello, nunca se llega a conocer las cosas de manera adecuada, así como nuestro cuerpo nunca puede llegar a conocerse debido a que el alma es incapaz de discernir qué procede de él y qué de las cosas exteriores que lo afectan. En este tipo de conocimiento se obtienen los universales; al ser un género de conocimiento inadecuado, confuso y vago; es el modo de conocimiento en el que se conocen sólo las afecciones, pasiones, por ello, debe ser superado. 

b) la razón: es el conocimiento discursivo, que parte de las ideas confusas y compuestas del primer género para concluir en las ideas claras y distintas, es el conocimiento por nociones comunes; la razón percibe las cosas como necesarias y en su necesario encadenamiento y no como contingentes, por lo que aquí se obtiene un conocimiento adecuado y cierto.

c) la ciencia intuitiva: es el amor dei intelectualis, que dimana de la idea adecuada de Dios, de la esencia formal de algunos atributos de Dios y progresa hasta el conocimiento de las esencias de las cosas; se contempla a Dios y a todas las cosas en Dios sub specie aeternitatis.

A su vez, Spinoza distingue cuatro tipos de ideas: artificiales (producidas por la imaginación), dudosas (se muestran compuestas, por lo que no son claras ni distintas), falsas y verdaderas. En la Ethica econtramos la siguiente definición: “entiendo por idea adecuada una idea que, en cuanto considerada en sí misma, sin relación al objeto, posee todas las propiedades intrínsecas de una idea verdadera".

A saber: el afecto es la manera en que un grado de potencia es necesariamente efectuado en función de las condiciones en las cuales entra el individuo o la cosa. Spinoza precisa: cuando mi poder de ser afectado es cumplido de tal manera que mi potencia de actuar disminuye, eso quiere decir que mis afectos son tristes; mi poder de ser afectado esta completamente cumplido por la tristeza. Por ejemplo "soy culpable" o "me deprimo" o "eso va mal"; pero "eso va mal", cumple completamente mi poder de ser afectado. 

Ahora bien, en el caso del afecto triste, la potencia de otra cosa y la mía se sustraen puesto que todo mi esfuerzo en ese momento consistirá en luchar contra esa tristeza y entonces mi potencia de actuar y la potencia de la cosa que me afecta se sustraen. Cuando, al contrario, soy afectado de afectos alegres, la potencia de la cosa que me afecta de afectos alegres y mi potencia se componen y se adicionan si bien que mi potencia de actuar, para un mismo poder de ser afectado que es el mío, se aumenta. Esto tiene gran parecido a la ontología propuesta por Maturana, donde aprendo en la medida que soy feliz o me contentan las circunstancias de mi aprendizaje.

He aquí el encadenamiento de las nociones: univocidad del ser, diferencias de grados de potencia, poder de ser afectado que corresponden cada uno a un grado de potencia, potencia de actuar que aumenta o que disminuye según que los afectos que cumplen mi poder de ser afectado sean de naturaleza triste o alegre.

La idea de base de Spinoza es muy simple, es que hay dos plagas del genero humano: el odio y el remordimiento.
 

Spinoza toma términos que son corrientes en su época, principalmente del vocabulario cartesiano, volviéndolos contra Descartes. Así, la ontología spinociana, por contrapuesta a la corriente general de la modernidad, la que derivará en la fé en el progreso como utopía de la modernidad, basada en la razón.

 LOS PERSONAJES Y LA TRAMA

PROBLEMÁTICA ETICA: EL PODER Y LA ECONOMIA

Lo que Spinoza ha visto es el poder de Estado y el poder de la Iglesia. Él piensa que el poder de Estado y el poder de la Iglesia son fundamentalmente poderes que tienen a sus sujetos afectándolos de afectos tristes, es decir los deprime. Esta es la operación fundamental del poder, afectarnos de  tristeza, lo que implica evidentemente todo un juego de compensaciones "si eres sensato, tendrás una recompensa”.

En contrapunto con Spinoza, encontramos las siguientes palabras en el Leviatán de Hobbes: “Así, en primer lugar, pongo como inclinación general de toda la humanidad un perpetuo e incansable deseo de poder y más poder, que cesa únicamente con la muerte''; podriamos, desde allí y desde entonces (siglo XVII), la tragedia del hombre occidental que ha querido confundir la competencia y la apropiación con la naturaleza y de ahí extrapolar a leyes naturales. Adam Smith propuso una versión hobbesiana de la economía. Charles Darwin, por otro lado, encontró un proceso mediante el cual los organismos vivos eran capaces de adaptarse a las condiciones del entorno mediante cambios convenientes, adecuados.
 Efectos todos del poder cobrando su derecho de ser acuñado.

Sin embargo, a lo que hoy asistimos –en la contemporaneidad- es a la desacralización del Poder, a una época poscivil y postciudadana
, donde la Otredad ha sido llevada al extremo de la enajenación y el extrañamiento, donde somos sujetos de las afecciones de una pasión desatada, la pasión por el consumo, ua pasión que se produce y reproduce tanto en ese espacio que ha reemplazado a la ciudad y la civilidad, el del Mercado, tanto como el de la nueva Polis, la de la política como consumo de imágenes comunicacionales.

Nos encontramos frente a una reinterpretación de la “servidumbre voluntaria” de los iusnaturalistas modernos; sin embargo,  inspirándonos en las palabras de Canetti: el individuo postcivil se adapta, se conforma con lo existente y realiza su interés, si puede -y este individuo cada vez puede más, aunque también está más controlado- él solo y, si siente alguna necesidad o impulso solidario, participará en la masa siempre efímera o se integrará a una red de individuos vinculados a distancia por intereses o referencias de identidad comunes. El sentido eventualmente rebelde o contestatario de la acción de masas o de la integración a la red no desdice la lógica de los mecanismos y dispositivos en los cuales se basan éstas, sino que la confirman, sobre todo en un horizonte ideológico-político que ha abolido el ideal de la revolución;
 o es incapaz de entender y oir la pronunciación de las nuevas revoluciones, al modo de los planteamientos del médico Patch Adams, por ejemplo. Lo que, no puedo evitar, me lleva a un simil con la relación que hace Vico entre lo Verdadero y lo Verosímil; entonces, resulta más verdadero lo verosímil que lo verdadero (me refiero al constructo general frente a la mirada particular, en este caso, de Adams –permitanme usar el apellido para producir una ambigua relación con el padre del Liberalismo).
VISIÓN DE MUNDO

ESCENARIO: BARROCO EUROPEO

El arte Barroco es la más impactante puesta en escena de un conjunto de ideas político religiosas, de una voluntad histórica que encuentra un par espléndido en la Kunstvollen (Voluntad de Arte) de autores tan relevantes como Rubens y Brunelleschi; pero también en obras tan delirantes que resultan tanto de la búsqueda frenética por el Otro (lo musulman en este caso) y lo propio (la identidad nacional), como es el caso de los castillos de Ludwing II de Baviera, me refiero a Neuchweinstein y Linderhoff. Es como pasearse por los jardines de Versailles y luego, recorrer un trazado tan contradictorio –respecto del anterior- como el del Sacro Bosque del Bomarzo de Vicino Orsini.

Este escenario es el que nos da el Barroco, la Imago Mundi del Gran teatro del Mundo que nos desarrollará extensamente el Siglo de Oro español en su literatura.

Definamos este escenario en dos de sus aspectos esenciales, en la mirada de Spinoza, quién, luego de entregarnos siete definiciones de la idea, nos presenta sus axiomas, de los cuales hemos escogido estos dos: 

IV. Sentimos un cuerpo afectado de múltiples maneras. 

V. No sentimos ni percibimos otras cosas singulares que cuerpo y modos del pensamiento.

VISIÓN DE MUNDO

ESCENARIO: BARROCO ESPAÑOL 

El Siglo de Oro: la negación del musulman, el judio y el indiano 

Según Christiane Stallaert
, la consciencia étnica nace de la confrontación con otro pueblo, el catolicismo afirmado de la confrontación con el moro, el anti-español por antonomasia, la negación de los valores étnicos propios. Sigue siendo la quinta esencia de lo extranjero. El indio, recién descubierto a partir de 1492 reviste las características moras y el judío las asume de forma aún más aguda.

Los moriscos constituyen para el castellano una quinta columna dispuesta a asociarse con el turco, a asumir el poder y a profanar por todo los medios los símbolos de la religión cristiana . En Los moriscos de Hornacho, atribuido a Tárrega
, según un mito que se desarrolla antes y después de la expulsión a partir de hechos históricos puntuales, esa oposición nos presenta a un rey morisco en un reino dentro del Reino. Nos da un cuadro de costumbres preciso, describe el centro de la resistencia morisca. Por su parte, Tirso de Molina va más allá en el proceso de asimilación del musulmán al diablo (no olvidemos su condición clerical); en La reina de los Reyes, habla de un rey moro y relaciona su alimentación con la del macho cabrío, representación del demonio en los aquelarres, símbolo de reproducción y de vida sexual intensa; nos dice: “su ordinaria comida  ha sido macho”.

El peligro aquí es la multiplicación de la población musulmana, otra forma de invasión. Al peligro doctrinal se añade el peligro político en los textos literarios el moro se asimila al turco considerado como el mayor enemigo de la nación española, y así en Viaje de Turquía
 se considera que: “Aquel monstruo, vituperio de la naturaleza humana se ha destruido, no sólo por el peligro del dominio de la media luna sobre la cruz, pero también por su crueldad: el afán por la tortura y en particular por la crucifixión”. Este último punto nos acerca a la acusación de deicida pero sin llegar a alcanzarla como es el caso de los judeo-conversos.

En la literatura española del Siglo de Oro, según estos principios, se construye un mito que se desarrolla en particular en las obras teatrales de Lope
 y de Calderón
 contra los judíos que aparecen como una microsociedad secreta en lucha contra el poder por medios mágicos, por la profanación de las imágenes religiosas : El santo niño de la Guardia y Las paces de los reyes y judía de Toledo de Lope de Vega. 

Desde el principio, la pluralidad étnica que Occidente descubre va en contra del ideal de hombre universal cuando llega a América; el Otro es el indio es decir todos los indígenas del Nuevo Mundo que entran en el proceso occidental. La universalidad a la que pretende la cultura occidental vuelve la alteridad incongruente. No hay sitio en los primeros siglos de la conquista para la indianidad concepto dinámico que se irá construyendo después. El papado asiente y la bula Sublimus Deus de Pablo III en 1537 afirma que los indios son seres libres y que tienen derecho a la fe. La declaración que corresponde a esta ideología la hace Pedro de Candía en la comedia de Calderón La aurora en Copacabana, recogiendo las ideas divulgadas de su tiempo: “noble cacique / no de tus minas el oro, / no la plata de sus venas, / me trae en su busca ; el celo / si la religión suprema / de un solo dios, / y el sacarte de idolatría tan ciega / como padeces, a cuyo, / efeto esta es la bandera / de su cristiana milicia / la más estima prenda / (levanta en alto la cruz)”.

El teatro del Siglo de Oro pone en escenas al judío al moro al indio en el cruce de una España que completa su unidad expulsando a los judíos y moros, donde su recompensa es el descubrimiento de América; por lo cual, la suerte del indio ya no será la expulsión, sino la conversión. Teología e historia se confunden y esta última no es más que una serie de sucesos humanos. Pero si se expulsó a moros y a judíos se necesita conservar a los indios para la explotación de las tierras de ultramar. Por eso mismo España aspira a la paz : en un acuerdo entre ciudadanos obedientes a los mandamientos para vivir con tranquilidad y orden, cada uno en su sitio. Se niega a dejarse contaminar. La mentalidad del español católico le empuja a creer que el es quien posee la verdad.

VISIÓN DE MUNDO

ESCENARIO: BARROCO AMERICANO: RELECTURAS SINCRÉTICAS

Nuevamente recurramos al campo del arte, sus imágenes nos permiten expresar de mejor modo como algunas formas representan apariencia de sincretismo, pero en realidad no es otra cosa que la preeminencia del sentido de uno sobre la forma del otro. Me refiero, en primer lugar, a esas innovaciones arquitectónicas de las iglesias barrocas americanas, particularmente el atrio exterior que acoge un nuevo espacio para la liturgia católica.

Por otra parte, también pienso en la imagen de las Sibilas en la pintura de escuela cuzqueña que se encuentran en el Barrio de Palermo, en Buenos Aires. Una relectura barroca –a diferencia de lo que hará el Neoclasicismo- de imágenes y conceptos clásicos.

LO OTRO

GENERO: EIDOS (PATHOS)

Volvamos a lo que nos dice Spinoza acerca de la distinción entre los tipos de ideas: artificiales (producidas por la imaginación), dudosas (se muestran compuestas, por lo que no son claras ni distintas), falsas y verdaderas. En la Ethica econtramos la siguiente definición: “entiendo por idea adecuada una idea que, en cuanto considerada en sí misma, sin relación al objeto, posee todas las propiedades intrínsecas de una idea verdadera".
 Desde este punto, habiendo transitado por los escenarios antes descritos, es donde los personajes presentados en principio se despliegan para presentarnos las escenas finales del Imago Mundi que nos ha heredado el mundo barroco. Las siguientes aparentes contradicciones asumen una tan grande verosimilitud que se vuelven verdaderas; a saber:

Lo Femenino - Lo Masculino

Ya en 1640, en sus obras Elements of Law
 y De Cive
, Thomas Hobbes va a cuestionar la autoridad patriarcal y la desigualdad entre hombres y mujeres como expresión de una ley de la naturaleza. Por el contrario, va hablar del carácter convencional de la sujeción de las mujeres y va a exponer que la familia funciona bajo la misma regla de operación de los Estados, mediante el pacto. Este específico aspecto de la teoría de Hobbes no tuvo mayor resonancia posterior; sin embargo, Spinoza si lo consideró y refutó desde su fundamento  referido a que la desigualdad existente entre hombres y mujeres es producto de una convención o acuerdo. Sin embargo, Spinoza se contradice a si mismo cuando analiza esta idea desde el funcionamiento de la familia hasta la conformación del poder y el gobierno en los estados modernos.
 Veamos la siguiente cita:

"A continuación vamos a tratar del tercer medio de sujeción bajo el nombre de niños; (...) Suponiendo de nuevo a los hombres libres de todos los pactos mutuos, y que todo hombre tiene derecho por ley natural a la propiedad sobre su propio cuerpo, el niño debe ser más bien propiedad de la madre (de cuyo cuerpo forma parte hasta el tiempo de la separación) que del padre"
 (...)"Quienes han escrito sobre este tema han hecho de la generación, así como del consentimiento de las propias personas, un título de dominio sobre las personas; y dado que la generación da derecho a dos, el padre y la madre, en tanto el dominio es indivisible, asignan el dominio sobre el niño solamente al padre, ob praestantien sexus, pero no pueden mostrar, ni yo puedo encontrar por qué motivo la mayoría presupone que la generación o bien dominio., o bien una ventaja de tal fuerza, que confiera a un hombre más derecho que a una mujer, de manera que general y universalmente se autoriza al padre pata tener propiedad sobre el niño y para quitárselo a la madre"
 "Además, en el estado de naturaleza no se puede saber quién es el padre de un hijo a no ser que así lo declare la madre. es por lo tanto de quien la madre quiere que sea; en consecuencia es de la madre. Así pues, el dominio original sobre los hijos pertenece a la madre; y en los hombres, no menos que en los demás animales, el parto sigue al vientre”.

Los principales iusnaturalistas que preceden la modernidad planteaban la figura de la "servidumbre voluntaria" para justificar la esclavitud y sumisión de los pueblos "salvajes" recién descubiertos y de buena parte de la población adulta de su entorno. Como en el caso de las mujeres y jornaleros de su época y sociedad, quienes según esta interpretación, acordaban "voluntariamente" sujetarse a la ley del otro, su patrón, su padre o su marido. Alterius iuris. No podían representarse a sí mismos ante la ley como sujetos de derecho.

Frente a las ideas de Hobbes, Spinoza contradice: “si la sumisión de las mujeres proviniese de una convención, no habría razón para excluir a las mujeres del gobierno. Sin embargo, si atendemos a la experiencia, veremos que la condición de las mujeres procede de su debilidad natural".
 Sin embargo, Spinoza también dice: "Entre los pueblos numerosos y diferentes del mundo, se hallarían algunos en los que los dos sexos detentarían juntos la autoridad política, y otros en los que gobernasen las mujeres y los hombres, educándoles de manera que su inteligencia no se desarrollase"
 y "La naturaleza es una y la misma para todos. Es el poder y la cultura lo que la diferencia hasta el punto de que de dos actos semejantes, decimos con frecuencia que uno es permitido a una persona y el otro prohibido, no porque sea distinto el acto sino el autor"
 

¿Qué explica entonces la conclusión a que llega Spinoza contradiciendo a Hobbes? La única explicación es que en este caso, operó el peso del contexto histórico: los prejuicios imperantes le condujeron a aceptar como válida una noción general -tan duramente combatida por Spinoza en su Ética
- que se contradecía con los principios lógicos y epistemológicos de su filosofía.

Dios - Mundo

En el Tractatus Teológico Político, los atributos del dios de Moisés se ponen en la base de todo el desarrollo ético, para una política del gobierno de las masas. Dios, o una sustancia eterna con una infinitud de atributos, del cual podemos participar por medio del entendimiento de las afecciones del hombre, promueve la idea adecuada como fin ético. El orden y conexión adecuado de las ideas, entre los hombres, sacara a éste de la confusión en la cual las pasiones o ideas confusas lo sumerge. Como puede colegirse, el dios de Spinoza es el dios de la idea, o el significante, por medio del cual se puede tener un amor intelectual.
 El Amor Intelectus Dei, es la forma de relación por antonomasia entre el pueblo Judío de Spinoza.

Respecto de la distinción entre Dios y mundo, es necesario ir a la explicación que nos entrega Spinoza en para el entendimiento de la así llamada natura naturans y de la natura naturata: "por natura naturans debemos entender lo que es en sí y se concibe por sí, o sea, los atributos de la sustancia que expresan una esencia eterna e infinita, esto es, Dios, en cuanto considerado como causa libre. Por natura naturata, en cambio, entiendo todo aquello que se sigue de la necesidad de la naturaleza de Dios, o sea, de cada uno de los atributos de Dios, esto es, todos los modos de los atributos de Dios, en cuanto considerados como cosas que son en Dios, y que sin Dios no pueden ser ni concebirse".

Cuerpo - Mente

El camino recorrido hasta aquí nos lleva a como Spinoza concibe al hombre, la unión de los dos atributos por él conocidos: Extensión en tanto que posee un cuerpo sujeto a todas la modificaciones de los otros cuerpos, y Pensamiento en cuanto que tiene una idea de su propio cuerpo, que además refleja en razones las causas del atributo de la extensión. De esta manera el conocimiento de su escenario es también el conocimiento de sí mismo. 
A propósito de lo que puede un cuerpo, Spinoza dijo: "No sabemos ni siquiera lo que puede un cuerpo";
 a este respecto, Deleuze releva el concepto de paralelismo cuerpo mente que presenta Spinoza, contraponiéndolo al concepto tradicional de Moral como dominación de las pasiones por la conciencia.

LO OTRO

GÉNERO: MUNDO (UTOPÍA)

El Ser en el Mundo como “Estructura Autosoportante” (Autopoiesis)

Para Spinoza la modalidad de todo lo que existe es la necesidad y la libertad en el ser humano no está ligada a su voluntad sino a la capacidad racional de formarse ideas adecuadas sobre lo necesario y organizar su "conatus' - es decir su deseo - según ellas. De esta manera, no puede haber otra reflexión ética que no sea a partir de la acción humana. La ética implica que el sujeto se haga responsable de sus actos. No hay otra ética más que frente a los otros. La ética es social, es frente a los otros y en los otros. Por ello para mantener una relación ética con los otros es necesario que hablen, y poner en palabras lo que le pedimos. Pero esta palabra debe ser una palabra pulsional , una palabra puesta en acto. No una palabra vacía, hueca y sin consistencia 3. Esta debe ser una palabra encarnada en un cuerpo que la lleva a la acción. Una acción donde la ética determina nuestra responsabilidad.

El materialismo de Spinoza, al contrario de Descartes, es que el sujeto nunca es dueño de sus pasiones y su razón siempre está en la necesidad de utilizar unas pasiones contra otras con el objeto de pasar de las pasiones tristes a las alegres para desarrollar el poder del sujeto sobre sí mismo y sobre las cosas. Es decir, su razón es una razón apasionada. 

En este sentido el juego de afinidades y tensiones entre Freud y Spinoza tienen una preocupación central que incluye el pathos de la emancipación humana.
 La tragedia del hombre contemporáneo está marcada por el olvido y por el miedo; ambos productos de un modo de ejercicio del poder
 que ha impedido esta emancipación. Determinando finalmente una negación de la diversidad que se expresa en:

a) la empobrecida aplicación de la Tolerancia como una negación latente, 

b) la Resistencia manifestada como una eidopatia enajenante y,

c) la Obediencia como la sujeción a las leyes del Consumo como determinante de las relaciones económicas y políticas de los individuos.

COLOFON

Problemática (Idea) / Escenario (Forma) / Género (Tragedia)

La idea de Memoria en Spinoza, está expresada como sigue:

"No es otra cosa que cierta concatenación de ideas que implican la naturaleza de las cosas que están fuera del cuerpo humano, y que se produce en el alma según el orden y concatenación del cuerpo humano, y que se produce en el alma según el orden y concatenación de las afecciones del cuerpo humano. Digo, primero, que se trata de una concatenación solo de aquellas ideas que implican la naturaleza de las cosas que están fuera del cuerpo humano, y no de aquellas ideas que explican la naturaleza de esas mismas cosas. Se trata, efectivamente, de ideas de afecciones del cuerpo humano que implican tanto la naturaleza de esta como la de los cuerpos exteriores. Digo, segundo, que esa concatenación se produce según el orden y la concatenación de las afecciones del cuerpo humano, con el fin de distinguirla de la concatenación de ideas que se produce según el orden del entendimiento, mediante el cual el alma percibe las cosas por sus primeras causas, y que es el mismo en todos los hombres".
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ANEXO 1

BARUCH SPINOZA: DE LA SERVIDUMBRE HUMANA,
O DE LA FUERZA DE LOS AFECTOS (1677)
Llamo «servidumbre» a la impotencia humana para moderar y reprimir sus afectos, pues el hombre sometido a los afectos no es independiente, sino que está bajo la jurisdicción de la fortuna, cuyo poder sobre él llega hasta tal punto que a menudo se siente obligado, aun viendo lo que es mejor para él, a hacer lo que es peor.
Cuando los hombres empezaron a formar ideas universales, así como a preferir unos modelos a otros, resultó que cada cual llamó «perfecto» a lo que le parecía acomodarse a la idea universal que se había formado de las cosas de la misma clase, e «imperfecto», por el contrario, a lo que le parecía acomodarse menos a su concepto del modelo, aunque hubiera sido llevado a cabo completamente de acuerdo con el designio del autor de la obra.
Y no parece haber otra razón para llamar, vulgarmente, «perfectas» o «imperfectas» a las cosas de la naturaleza, esto es, a las que no están hechas por la mano del hombre. Pues suelen los hombres formar ideas universales tanto de las cosas naturales como de las artificiales, cuyas ideas toman como modelos, creyendo además que la naturaleza (que, según piensan, no hace nada sino con vistas a un fin) contempla esas ideas y se las propone como modelos ideales.
Como ya he dicho a menudo, los hombres son, sin duda, conscientes de sus acciones y apetitos, pero inconscientes de las causas que los determinan a apetecer algo.
Por lo que atañe al bien y al mal, tampoco aluden a nada positivo en las cosas —consideradas éstas en sí mismas—, ni son otra cosa que modos de pensar, o sea, nociones que formamos a partir de la comparación de las cosas entre sí. Pues una sola y misma cosa puede ser al mismo tiempo buena y mala, y también indiferente.  
Por ejemplo, la música es buena para el melancólico y mala para el afligido, en cambio, para un sordo no es buena ni mala. De todas formas, aun siendo esto así, debemos conservar esos vocablos. Pues, ya que deseamos formar una idea de hombre que sea como un modelo ideal de la naturaleza humana, para tenerlo a la vista, nos será útil conservar esos vocablos en el sentido que he dicho. Así pues, entenderé en adelante por «bueno» aquello que sabemos con certeza ser un medio para acercarnos cada vez más al modelo ideal de naturaleza humana que nos proponemos. Y por «malo», en cambio, entenderé aquello que sabemos ciertamente nos impide referirnos a dicho modelo.
Además, diremos que los hombres son más perfectos o más imperfectos, según se aproximen más o menos al modelo en cuestión. 
Debe observarse, ante todo, que cuando digo que alguien pasa de una menor a una mayor perfección, y a la inversa, no quiero decir con ello que de una esencia o forma se cambie a otra; un aballo, por ejemplo, queda destruido tanto si se trueca en un hombre como si se trueca en un insecto. Lo que quiero decir es que concebimos que aumenta o disminuye su potencia de obrar, tal y como se la entiende según su naturaleza. Para concluir: entenderé por «perfección» en general, como ya he dicho, la realidad, esto es, la esencia de una cosa cualquiera en cuanto que existe y opera de cierto modo, sin tener en cuenta para nada su duración. Pues ninguna cosa singular puede decirse que sea más perfecta por el hecho de haber perseverado más tiempo en la existencia, ya que la duración de las cosas no puede ser determinada en virtud de su esencia, supuesto que la esencia de las cosas no implica un cierto y determinado tiempo de existencia; una cosa cualquiera, sea más o menos perfecta, podrá perseverar siempre en la existencia con la misma fuerza con que comenzó a existir, de manera que, por lo que a esto toca, todas son iguales.

ANEXO 2

BIOGRAFIA DE BARUCH SPINOZA
Spinoza nació en Amsterdam el 24 de noviembre de 1632. El nombre Baruch (bendito) cambió a Benedicto, su equivalente en latín, después de que fue excomulgado por los judíos de Amsterdam. La familia era de origen español, y la lengua materna de Spinoza fue el español. Tenía dos hermanas, Rebekah y Miriam. Su padre, Miguel, era un modesto comerciante quien no poseía los medios para ayudar a su hijo en un negocio y por tanto decidió dejarlo estudiar literatura hebrea. 

Lucas relata un episodio de los primeros años de Bento (sobrenombre cariñoso para Benedictus) el cual tuvo un impacto innegable para él: no se debe extrañar si el libro toda su vida una lucha contra la superstición; fuera del hecho que se sentía obligado a ello por naturaleza, las enseñanzas de su padre, que era un hombre de buen sentido, contribuyó mucho a ello. 

Este buen hombre le había enseñado a no confundir la superstición con la verdadera piedad, y deseando probar a su hijo, quien sólo tenía diez años, le pidió que fuera donde una vieja de Amsterdam, a cobrarle un dinero que ésta le debía. 

Cuando entró a su casa la encontró leyendo la Biblia, le indicó que esperara hasta que hubiese terminado sus plegarias; cuando las terminó, el niño le dijo el motivo de su visita, y esta buena mujer, después de contar el dinero, le dijo, mostrándoselo en la mesa "Aquí está lo que debo a tu padre, que algún día seas tan recto como él; él nunca se ha apartado de la Ley de Moisés, y el Cielo sólo te bendecirá en la medida que lo imites". Al concluir estas observaciones tomó el dinero para colocarlo en la bolsa del niño, pero habiendo observado que esta mujer tenía todo el aspecto de falsa piedad, contra la cual lo había advertido su padre, quizo contarlo a continuación a pesar de su resistencia. Encontró que tuvo que pedirle dos ducados que faltaban, que la piadosa viuda había dejado caer en un cajón, mediante una hendidura, hecha especialmente en la parte superior de la mesa, y así sus pensamientos se confirmaron. Animado por el éxito en esta aventura, y por los elogios de su padre, observaba a esta gente con más cuidado que antes y se burlaba en tal forma de ellos que todos quedaban maravillados. 

Bento debe haber asistido a la Midrashim elemental e intermedia de la escuela parroquial judía hasta más o menos los catorce años. El paso siguiente habría sido la división superior, El Talmud y la Torah mismos, allí habría estudiado para ser rabino. Los archivos de clase de la división superior (enseñada por los rabinos Isaac Aboab da Fonseca y Saul Levi Morteira) han sobrevivido. Estos archivos están sin borrones ni enmendaduras, y el nombre de Bento DSpinoza (o cualquier variante de éste) no figura en ellos. Esta evidencia negativa es clara y distinta. Bento había abandonado. "Porque este tipo de estudio", dice Lucas, "no podía satisfacer totalmente una mente brillante como la suya. Aún no tenía quince años cuando despertaba inquietudes que los judíos más eruditos encontraban difíciles de resolver". 

Ni la kábala ni maimónides pueden haber inspirado al jóven Spinoza. Pero todo un ambiente mental no se abandona de un golpe. Antes de sufrir el impacto de Demócrito, Lucrecio, Epicuro y otros, primero estuvo expuesto al torrente judío de estudio. 

En esta senda, llegamos a la primera tragedia de su vida, que es típica de lo que la rebelión debe haber significado en el ambiente marrano, donde las olas que batían contra la ortodoxia provenían de dos lados: el catolicismo y los libre pensadores. El hombre fue Uriel Dacosta o Acosta, y su trágica historia efecta más bien directamente a Bento. Hay una fuerte tradición oral y evidencia circunstancial que éste era tío de Bento -- probablemente pariente de Hana Debora, la segunda esposa de Miguel, la madre de Bento. 

Spinoza estudió latín con un maestro alemán, pero después (seguramente después de la muerte de su padre en 1654) con el Dr. Franciscus Van den Enden, médico de Amsterdam, que no sólo practicaba la medicina sino en 1652 instaló una "Escuela Latina" informalmente, una escuela para enseñar "Latín y la Nueva Filosofía". Van den Enden tenía una hija, Clara María, que podía enseñar a los estudiantes de su padre, durante sus ausencias; según Colerus, Spinoza se enamoró de ella, a menudo confesó que pensaba casarse con ella. Esta, sin embargo, aceptó a un rival llamado Kerckrinck. 

Cuando aprendió latín, Spinoza abandonó lo que Colerus llama "teología" y se dedicó al estudio de la filosofía natural y de Descartes. Debe haber trabajado duro en filosofía natural, pues sus libros y sus cartas muestran bastantes conocimientos de matemáticas, tanto pura como aplicada, que le ayudaron bastante posteriormente en su oficio. Empezó a abandonar la sinagoga y a los doctores judíos. 

Estos esperaban que se convirtiera al cristianismo, pero estaban equivocados; pues si bien abandonó la práctica religiosa de sus padres, nunca profesó una conversión a cualquier otro credo. Al comienzo los judíos trataron de sobornarlo. Se le ofreció una pensión de mil florines si se quedaba callado y aparecía de vez en cuando en la sinagoga. Declinó la oferta y el 27 de julio de 1656 fue excomulgado con una maldición (Charem), que puede leerse completa en el Suplementum de Van Vloten. Este dice que se sabe que Spinoza no estaba presente cuando se pronunció la sentencia, pero que envió una respuesta. 

Sus acusadores lo denunciaron a las autoridades civiles como un peligroso hereje y blasfemo, por lo que fue expulsado de Amsterdam. Pero a comienzos de 1657 su exilio había probablemente expirado. En la narrativa de su vida por Lucas, hay referencia para entonces de un suceso ocurrido "cerca del teatro". Un jóven fanático de la Sagrada Comunidad trató de apuñalarlo. 

En 1661, según sabemos por una carta de Oldenburg, Secretario de la Real Sociedad Británica, Spinoza estaba en Rijnsburg. Oldenburg lo había visitado allí y había discutido con el "Dios, la Extensión y el Pensamiento Infinito"; ahora trataba a su amigo como clarissime Domine, Amice Colende. 

La primera obra de Spinoza, Renati des Cartes Principia philosophiae more geometrico demonstrata, con su apéndice Cogitata metaphysica, fue publicada en 1663; sería la única publicada con su nombre durante su vida. En junio de 1664 se mudó a Voorburg, a sólo una milla de La Haya y pasó el resto de su vida escribiendo sus libros, que o aparecieron en forma anónima o permanecieron inéditos durante su vida. Tenía sus amigos, discípulos y admiradores, casi todos estudiantes o libre pensadores, pero ninguno era judío. El lema de la editora Meijers Nils ardentibus arduum (nada es difícil para el dedicado) probablemente explica el espíritu por el cual algunos de ellos se juntaban en "círculos" para estudiar los manuscritos inéditos de Spinoza. 

Una pensión de los hermanos De Witt (los dirigentes políticos de Holanda) y una más pequeña proveniente de sus bienes, después que fueron despedazados por la multitud, ayudaba a Spinoza a sobrevivir; sus ideas eran útiles en la lucha por la mente de los intelectuales contra la casa de Orange y los teólogos. Cuando su Tractatus Theologico -Politicus apareció en 1670, sin el nombre del autor, un teólogo exclamó que el libro había sido "¡forjado en el infierno por un renegado judío y el demonio y publicado con el conocimiento del Sr. Jan de Witt!" Spinoza creía en la autoeducación; su vida ha demostrado lo que se puede lograr mediante ésta. Según su huésped Van Spyck, también pintaba. Van Spyck recordaba años después (a Colerus) que uno de sus cuadros era un "retrato" del libre pensador italiano Masianiello -- un hombre osado que tuvo un amargo final. Van Spyck dijo que el retrato se parecía a Spinoza. El biógrafo Lucas no dice nada sobre este pasatiempo ni el tallado de lentes. 

El tallado de lentes sin duda proporcionaba un pretexto, que otros pensadores de su tiempo podían usar, para ponerse en contacto con un hombre tan maculado. Por lo menos Leibnitz empleó este pretexto la primera vez que se puso en contacto con Spinoza. Esta es también la única correspondencia existente que tiene que ver con el tema, y la respuesta de Spinoza demuestra que tenía verdaderos conocimientos sobre la teoría de la óptica. Leibnitz era un emergente miembro del establecimiento que se sintió atraído por las ideas iconoclastas de Spinoza. Luchó contra ellas y su filosofía de las mónadas es en general una reacción contra éstas. 

El elector Palatino ofreció una vez a Spinoza un trabajo como profesor en Heidelberg, con la condición que respetara "la religión oficial del país" en sus conferencias. Declinó con elegancia. "Mi vida privada y solitaria", explicó, lo hacía inadecuado para dictar cátedra. No habrían más hechos importantes. El hecho más importante, la maldición a los veinte y cuatro años había agotado el drama que el destino le reservaba; pero su importancia trascendió lo suficiente en este sentido. 

Spinoza era de constitución débil; "era enfermizo y flaco" según Colerus, y "había tenido problemas con la tisis durante unos veinte años". Su amigo Schuller, un doctor joven escribió a Leibnitz el 6 de febrero de 1677: "temo que el Sr. B.de S. nos abandonará pronto, la tisis (su enfermedad hereditaria) parece empeorar diariamente". 

O no esperaba la muerte, o esperándola, el anticiparla no le afectaba, pues el 20 de febrero, al regresar su huésped de la iglesia, cerca de las cuatro de la tarde, Spinoza bajó la escala, como acostumbraba, y se reunió con el retratista y su esposa, en su salón. Se sentó fumando tranquilamente su pipa y en forma agradable discutió con ellos el sermón que se había predicado en la iglesia ese sábado. 

Luego, sin dar indicio de su estado a Van Spyck, envió un mensaje a su amigo Lewis Meyer en Amsterdam, comunicándole que se sentía peor y que necesitaba urgente sus servicios médicos. Spinoza se retiró temprano esa noche, pero se levantó al día siguiente en la mañana y conversó alegremente con el pintor y su esposa. Finalmente cuando Lewis Meyer, llegó apresuradamente desde Amsterdam, encontró a Spinoza en condiciones desesperadas, tan debilitado parecía, que éste dispuso de inmediato una sopa de pollo. 

El filósofo bebió la sopa con gusto y aún comió algo del pollo. Van Spyck y su esposa se animaron cuando vieron a su alojado tan mejorado y fueron a la iglesia de nuevo en la tarde. 

Spinoza quedó solo con el médico, y ambos deben haber sabido muy bien que la muerte había llegado con su fatal llamado. ¿Qué puede haber dicho el agonizante filósofo como despedida a su discípulo? Lo que le dijo nadie lo sabe hasta hoy, pero como a las tres de la tarde del 21 de febrero de 1677 murió. Meyer era el único presente. 

Fue enterrado el 25 de febrero en lo que se llama el "huirgraft" de la Nueva Iglesia. Su propiedad fue rematada y rindió cuatro cientos treinta florines y trece centavos. 

Spinoza era muy frugal y sobrio, por no decir abstemio. Su conversación era " muy dulce y fácil". No amaba el dinero. Luego de la muerte de su padre, entregó a sus hermanas su parte legal de la herencia, con excepción de una cama y sus accesorios, a pesar de que ellas habían hecho todo lo posible para excluirlo como heredero. 

Vivió según su pensamiento y la unidad de su vida y escritos es una de las razones para la permanencia de su influencia. 

En las palabras finales de su discípulo Lucas: "lo que amamos y reverenciamos en los grandes hombres, vive aún y vivirá por todos los tiempos. La mayor parte de quienes han vivido en la obscuridad y sin gloria, permanecerán enterrados en la obscuridad y olvido. Benedict Spínoza vivirá en el recuerdo de los verdaderos sabios y en sus escritos, que el templo de la Inmortalidad". 
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� "Une des thèses théoriques les plus célèbres de Spinoza est connue sous le nom de parallélisme: elle ne consiste pas seulement à nier tout rapport de causalité réelle entre l'esprit et le corps, mais interdit toute éminence de l'un sur l'autre. Si Spinoza refuse toute supériorité de l'âme sur le corps, ce n'est pas pour instaurer une supériorité du corps sur l'âme, qui ne serait pas davantage intelligible. La signification pratique du parallélisme apparaît dans le renversement du principe traditionnel sur lequel se fondait la Morale comme entreprise de domination des passions par la conscience: quand le corps agissait, l'âme pâtissait, disait-on, et l'âme n'agissait pas sans que le corps ne pâtisse à son tour (règle du rapport inverse, cf. Descartes, Traité des passions, articles 1 et 2). D'après l'Ethique, au contraire, ce qui est action dans l'âme est aussi nécessairement action dans le corps, ce qui est passion dans le corps est aussi nécessairement passion dans l'âme. Nulle éminence d'une série sur l'autre. Que veut donc dire Spinoza quand il nous invite à prendre le corps pour modèle? Il s'agit de montrer que le corps dépasse la connaissance qu'on en a, et que la pensée ne dépasse pas moins la conscience qu'on en a. Il n'y a pas moins de choses dans l'esprit qui dépassent notre conscience que de choses dans le corps qui dépassent notre connaissance". Deleuze, Gilles. Spinoza; Philosophie pratique. Minuit (París 1981). Cfr. Spinoza, Baruch. Ética demostrada según el orden geométrico. Orbis(Madrid 1980).


� En Spinoza es el conocimiento racional de nuestras propias pasiones, en Freud, "hacer consciente lo inconsciente".


� Spinoza dice que el poder y la potencia se oponen puesto que el poder es una institución que funciona esencialmente afectándonos de afectos tristes, es decir disminuyendo nuestra potencia de actuar. Tiene necesidad de disminuir nuestra potencia de actuar para, precisamente, ejercer su poder sobre nosotros. Al contrario las potencias de liberación son, o serían aquellas que nos afectan de afectos alegres. Si estás triste es que estás oprimido, deprimido... es que se te tiene. ¿Ellos viven como los tristes y los deprimidos? Viven bajo la forma del contagio, no te soltaran. Un deprimido es una fuerza explosiva, te tiene. Es trágico, esa es la tragedia.


� Spinoza. Baruch. La Etica Geométrica. II, XVIII.
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